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Qae|as Jdstas 
Loi vecinosIfét inmediato barril de 

los Barreros'sé lafne<TtaiJ de lodesam-
purailoque se encuentra aquel pKr«je 
d« Éutaridadés. 

Es cierto que el celador de Los Qô  
l«re« tiene Ja obtt(i:ación de vigilar 
taml^fM»I%sa| |o j^fiQ, |;Br» co­
mo tu résiaéncfa lá tiene muy lejos 
del mismo, jamás aparece por los Ba-
weroi désifatedMfe I» tidaí en eMe ti-
ttoi Mént1eam«i}t« ^ e en las mát 
»l>ar<iidite aldeas adon<i« «o hÉH H«̂  
flinte tbdavfo di los ft̂ is Hjerosinditto» 
de urbanización. 

Los rateros qo» aiettípte acoden 
aáonde iáspéneMeate pueden come­
ta» ana kaaañas, ]Miialaa por aqüelloi 
coi|lorn«s aligerando los pa>OMare« f 
gallineros, sin duda para ét̂ trar que laí 
agloneraoiób ele volátilies, pdr las su 
ciedÉdfe»<|iie tM-odoéen focoí de iiifee 
ei6a pnicdB acarrear f>e»jalei08 i ift 
aaiud |>úbliea. 

Una pobre vecica de este abandor 
Mdo Itarrio, w ba vistd sorprendida 
por ladM8|taffioión dcf cuadro galiioai 
que anoche le fueron sustrafdatt siá 
aaber por quién ni én^qué fót^itia. 

A más d<«ato, 'oa profiíetttrios qu^ 
edifican po^ aqncHes paragés, sttetéti 
•luir phMHíQdas xaejaé wk las eafies 
para coodaeir á sos huertos las flguaH 
dellnviaw. • 

Gainfciitalax attifielaletinala y oo 
»t coooca mea que por retttreneiM, l«l 
«ídaa de ooeb* saelen ser mtíy ft** 
cuentes y algunas con graves floéae*-
CII*DaÍtl8. 

N.bsolfros suplicamos al Sr. AIcKide 
destioeua guardia municipal para h 
^ddaiva vigilancia del'barrio de los 
Barran», en lasegoridad de que se lo 
agradecerán aquellos veei»e«. 
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j|parieiRia$ y realidades 

soráíls ae con vé-
niencia, de ciegos acomodaticios, y 
éñfir ¿féWéta}', de gentes oprlchósas 
y é^ciktás dué Kácrn y d|cen á sa-
b^endaii cosas q̂ ue no eátái) en el OtT 
den y que si se pudiesen de m<3l̂ 6r>tq 
eyidencifr los p-'.niriitn, en ridiculo. 

. Ei;{pA#io.ini« fácil apr persona s«* 
ría y Vf 1 ^ que BO embttsteray trlf-
fMBB>ndistii( perq atni embargo, kayMi 
tiká)tm «ndtendido ¿ disfraaar ta vci^ 
dad, que al qae la finde pleito bdtU«̂  
ttsjweáflsft té tacha de visionario. 

Î s m^m m^^c<4^m4i^ 

por engaflarse el clienie y el doctor; 
•kpÉittara aimtilando délaKs 6 fáti> 
9 ^ i«ifegi«Miai y «I médico Mahieii» 
éaü Idiiteésiai avestocadas sobr» he-i 
chos que considera verdaderos y* qM 
••<teq«on.i • -.' -
'••'•CétMm'títíiitTé'dStAú con lAtrüti.' 
AflO%il^ bi' ü̂ dúCtf úni diÉJifiaiAí 
llena de arouias y de color y qoft "áfh 
•Ilbaff6^«itl'{iíú«etecti; y teáto otra 

é^SHÉosy (ion iai f i ^ i i ooéM«t*ttlM 
bien con las frecuentca reladoncH '̂có̂  
d i t ó r •'•• 

•A dilá^M<5Í^dúo sfcí lé fiiar* q^txé 
su asunto ¿sel úhieb'en ér'mükao '̂y' 

de debia haber empezado, por no 
hacerle$ caso. 

£;st^s gentes parece que se han 
caido de un n i ^ qt̂ e son de otro 
planetî } q\te no viven en U realidad 
al pretender que todo ae suborttine A 
su conveiüencia,, ae j";g;v\le,A.*H c*P.>íÍ.: 
cho, se resuelva qon ifrreglo i su in­
te* és particular y exclusivo. 

Por eso h^y tantas dificultades en 
el arte de U polH'ca, que siq d^da de­
be ser el producir la mayor suma d^ 
bienestar posible; tai» como el biep 
de uno es incompatible con el d« ptro, 
el armonizarlos determina qonflicl̂ a 
y tropiezos á veices invencibles. 

¿No ha de h^ber sordos de conve» 
niencia y ciegpsacoraodaticioe, i^brp 
todo metafóricamente hablando.? Las 
ccntroversjaa, los debates, las dispu­
tes, ¿qué san? No son otra cosí qpe 
panoramas de ideas ó intereses que 
cjida cual vé con «u catalejo especial 
ó sea á través del prisma de (U con­
veniencia. 

E4) la mecánica racional todo ae an» 
bordina á un fin; ett la nMcáiHca sot 
cial tantlM'én, pero los mecanhmbs sé 
Vktelven contra el arlqnitéoto y pire-
tendea ir eatfa eua( por au \KÍÓ, lo 
cual que da logar á no flacos coiiitjra-
tiempos y disgustoa. 

U%y que fespetar I09 pimtoa de vis­
ta de cada cual, pero no dejarse ef»-
clavisar per-ellot. (infeliz del que oye 
y4eit^fifem^h que; î lgpn 0e|tti| ¿ 
quienes sólo guía el afm de su conve­
niencia! 

., Las horipiguita», cada una basca 
lo que necesita y procura lleva<selo á 
su escoadriJQ sin mpUfitifi de nadie, y 
como toda9.IiaceQ %uialei se encii^n-
trenconi el granero bien surtido para 
pasftr tfn ricamente loa rigores del in» 
vierno, 

Eéíó hümaho, las bormigaltas ti­
ran cada una para til ; en Contra de 
lak demás, y por eso nunca hay gra­
nero; por donde resulta qî e las hor­
migas de verdad y la^ bípedos ú hu­
manas son opuestos p9r coavpletf>; 
pues las últimas van i. lo suyo con de-
tnimento de lo de los otros, y las prî  
matas'Van á lo de t^bs, pociqae en 
taarmonia dé todos> sus interéseü y 
conveniencia, está' ̂ 1 bíéti g«áef kl. 
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EN EL HOÜAR 
Éi^'na inlima 

Elin#rido,^^,jpa«e» 

la mujer suspira y qilia 
y la pina iugoet^. 

D^teniépdo^e ui) Pdq^tp 
que4^ ̂ . frî nt9 ̂  so egposp 
y ííi pi^á ilifincipsn ,, 
mi ra á los dos dji; ̂ ^q jiin hito, 
- -y^l ,n»}4?^¿qa4 te apene? 
—^i yq po e,8íey apenaré' 
—P ĵr9:¿qqé tedu^le? -Nefl*. 
—¿Ñi;» e^tíí fliaia?-r|!íi wtpy bnena^ 
-T-̂ Qwáf i)í|nte8?—IIR mî eetftr 
que lio acief to á 4e,%ir.v 
—Pero...—Y me voy á morir 
ŝ ^ Rq̂ í̂ŷ %íê neí̂ ar. 

—¿Porqué?—Yo me pon(}rfiat|f 
en siendo tu copiplaciente. 
_¿Yo?-flíRafeay¿W¿ntír 
drque tí<r té'enfadáé', Jttáo. 

PoééteídiSréWblio 
pi'í/ptiMttt uu do t̂tji' 

H^^iáiélliádtíjéi'Ó 

cuidados de invernadero. 
—Al caso inmediatamente 
y tos piropos á uü'lado. 
—Bdeéo, pues me b¿ recetado... 
—•amos á ver.—Le siguiente: 

Que, de mi sahidiavBpa, 
no pase temor ni susto, 
• f«#i l l« | i | |#f>dM«f^%-. •• • 
por un ojo de la cara. 

Que en todas las ocasionas 
satisfaga mis deseos; 
que fi-ecüeiafe los paseos 
i Ms demls diveráioneí; 
(}ne emplee á la costurera 
para estar mas descuidada, 
yqueno4rabaje nada, 
ó trabaje le qae qaier«< 

Que, al comer, platos mny buedONty 
y al beber, vinos m«y «anoa 
y que vaya los veranos; 
á Sao Sebastian lo menos. 

Ya iba el marido á soiar 
una palabra imprudente, 
cuando en ésto, y de repepte, 
rompió léáíA^á llorar. 

Lo olvidó todo enseguida 
y la dijio Cdd dulzitfai 

—¿Porqué lloras, criatára? 
¿Qué es lo que tienes, mi vidd? 

Y el ángel, repüeltarya, 
contestó con faz serena: 
—Pues y»qai^rQ...no esjiar buena» 
lo mismo que mi mam «̂ 

Eu$ébi0 Siai/d. 

COI áerecbos ae la muier 
El ilustre jefe del partido 1̂ 1)4 

Sr. Moret̂  prologuista de la obra «Fi­
losofa ^ro^niaita», d« TÍfifKtfit^ Nfva-
rro, dedica el mayor elogio á este au­
tor y á su trabajo al afirmar en dos 
edálésib&eÉ « M iu UtÁ Ui'A^ iá-
• teresante, y que es preciso que los 
•boitibrn «pie dirigen la opinibti en 
«nuestra patria, ae ^eocupen de la 
«iraportaaeiá del prob^m» fettiiÉíista 
>y de preparar las solucionas qaé en 
jotras parte» se «an oonvirtiendo en 
•hechei sociales y «legales.* 

Eaiss palabras del sabio esfadista 
e«pañol^q^ tanto deben raorgnlle-
cei* á Romero NaVarro-^ltacen á la 
vez innecesarias las d» nnéstró {láce­
me. 

El tftn'o de este libró, difce ya fó 
bastante tiataádcánzbr el aplauso del 
Itectot avísido. Pues anuncia líné siíriá 
itiVeslii{éclón y on estudió de et̂ e{t'> 

cíon^I importancip pqr fatarse del 
prii^erp que i)pairec|; ep la; hÍ9itoria de 
l^Clepcia, pretendieqdo fqndar una 
î IpsoHadel femipUmo, quj? íay rece-
ráÍae]̂ pán«iót̂ ,q9pqnÁ t̂»doradfl ideal 
moderno y humanitario, emancipa­
do^ de ia mujer. 

Éste ideal ha \i^9 jietietrapdo en el 
alma de todos los p̂ l̂̂ lq̂  pilUcs. Y 
sóío én los mny cootadqs «le ignoran­
cia y fanélispip, q^e ningnnin ipísión 
de justicia c^mBle^e^? la ^^tpTi^,pre­
valecen los prejuicios que lo comba­
ten. 

]̂ QEs|>«&f̂ com0 en ninguna otra 
papión úyilizad», cpn aer nMestra pa-
tiia el soler delop hidpMfSos y de la ga­
lantería, dominó î n aentinúent^ con­
trario al tfinnfo de ese cred^i^e ematv 
cipacióQ. 

Mas, ¿ traYes del tiempo^ll«gd^ fin 
la buena hora del siglq XX, en que 
aqa ganeracióo deidepKsta» rfiviedi^ 
fiadores, sintienido hertdal sa ooneien-
cia ante el éapectácnto de esa desi-; 
gnald(|d juridioa y aoóial, ÍM h» ppesto 
en nuestro pais al noble sav/kko de ' 
iaborat>p«r la Im'pMíítációtí défliiíKva 
de una inie sa1»ia jiiifftié, qué áttipá-
ré á la thujer Cóñ itíayóí'éflcatsla qne 
hasta tlétti, en tus détédhóüée éxi^ 
teneia yá la dignidad haAani, litrék'-
tándolo del yogo de la miseria y de fb 
violencia tiránica qtie él hombre pue­
da «jercef 4l | | i»«t^|*^hí» |o desti­
no. " 

Al vigoroso jmpul^ d | esta corrien­
te reivindicado^a, ha contffbo^do sin 
dqtda poderosamentecpn bjenhechor^ 
influjo, el alto ejemplo de protección, 
á la ñjiijer que'ofrecen los modernos 
leglsliidói'eá en lái nácíionalidades 
prósperas por sítf cltiliJíáóión y {Progre­
so de Eurdpa y AtoéHci, y que ha 
evidenciado la mti^ílud y transcen-
denota, dekproî lemM feminletv, vlén-

r dose cói^o imponia toiociones ina-
.pi8zaj)les á la ciencia deioa sociólo 
gos y á la respoosabiiidad de los go­
bernantes. 

^<^|ftt|l^l|oa^s, imitando i los que 
antafió cerraron sus oídos á todo jus-
todamOiT y ni siqoiefjf «e conmovie­
reis ajite el cuadro de ^pgusf^s de la 
m u|er o^r^ra, cr^yeqdo, amenazados 
sus privilegios, eitremañ ahora más 
qué nunica s^ss^ir^s y 8arcasmos,des-
cendtendd;(í<:>r iá'ésttala M metiospré-

ció al terreno de los ai;Va<íiÓs, y de 
áquf ¿{ué pctt reacción y contragolpe 
al p'anteárée boy lóá férmiffotl de eíAe 
complejo problema del femepismo be 
negué por algunos feministas á ta más 
perturbadoras exageraciones, snscita-
das, iodudablemenle, por la efac^~ 
ba,ción que en todo espiti^i honrado 
tiene que producir tanta iniqui(|ad. 

Es fortuna que ep la Obra êí| señ̂ qr 
Rodiero Navarro nó hayári tenido ca­
bida esas exageraciones. Pues en ía 
conStruébión mental de su tibrb', á'#-
tiei-éso y admir^bfe, como húéé ^óéo 
lo calificaba el ilustre ZozáyM en ifil 
Libera^, ie limita á estndlaf sei't^k-
mente principios y do^trinass qde 
aiíoya en el arma iotenciblé dé ona 
fina Cultura. 

Noiíotro», pof.tantfli, no teqdri|»q8 
inconveniente en ,su8Cri,bir n^ucho i^e 
lo qiie se aárma qn este libro, ptt9S, f i 
bien estamos convencido^ d^ que <fa 
>mujer—conformes con ía 'exĵ réiiona 
>feiiz de un ^scritor—gobieríjia éste 
• mundo con toda ia poteitád dé tm 
>déspóta, ¿üñqáe th cetro' sea iófo 
>ei amor», cuando hátñafmbsdé Itf R-
beraclón nos referimos i las qtir fti-
freft^flliíll "l>'-#«f»e* >y«^1"íWl» 
otras desgraciadas que teúiendo res-
t f lÜf^ la|e|felií4b su acción profé-
siodal y económica, se encuentran 
abandonadas á sus débiles fuerzas, 
sii) otra défeás^ qué utas buáii'tiís dis-
posiciopes ifrcátcas que niof̂ uñá iém-
brade protección verdadera pi'b é̂'é-
tan sobre sn deivál̂ fnÜéntb. .' 

«Eiisayó de uriá Fiíoisoña í*eÉni¿¡»-
ta», y su admirable autor, no riéfieál-
tan, colino decíamos aí príá(j'pio, 
nuestro pobre parabién, Más en áliill-
dad de lector, al de todos los lectoras 
séanos permitido unir nuestro á|itáu-
80. 

Enrique SAÑDINO. 
Madrid. ,, 

Botsft U m m 
IMPRESIONES 

{Úe nuestro iervicío parfícúlár^ 
^ Gl̂ mê ĉ do, aunquĵ  firipí,ngdeia 
de experimentar cierta inquietud j^9r 
las cuestiones planteadas en Matruc~ 
eo», oon motivo de negarse el sultán 
¿seguir tratando oon nuéstfo rmbá-
jAdór. La! CMénicia «ftánín* és qu« 10-
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rtfcho, póíf activa y por paáivá háSta ' fl^^, a¿ ^úük eíqvfllMi 
<|iif ¿t'qliélpioyecondtoyapot dtín^ ' fáítM^ití^t^Hio 

. •• . •, i-

I Eo eaanto á Atar 6al,i «soberbie •entieate», 
eoaao U bsMa U«ma4e el rey Tare^ I» hiae llevar 
Beaitobá la obeUps, y te racoüendA iprtloaUr-
mente al eo1de4o jr •IgUaoela del patrón. 

LM»|W qq4 s« tMiaroa tedas e«taa dispeMoionea, 
ae ooafté fl diaero jr le verifi«ai;on l̂ a oaf>biiM!i. No 
tejían Benito y Tea Hw 01ra eâ a qoft bsaes «ino 
sep^rar^ ha»^ «nevA eiNBpr*, sef»rft»ién que BI-
gfa unto más, enante que el capitán qaasta<»pfft-
T^har la ŝreft y )ft bî ĉ a bfiía ,d<̂  Qrifi>% de 
modo, que, sigaieodp agoe) p; uden̂ é sxjftijia, de 
que «ê  Tiesto, no agpardfjor nadie ,̂ tendí* afee-
tî ofamente la inano al fof,redor diQiénd|olej 

-r-Vay», aefipir Yaa-Btop... haat» ls,))rimê a. 
—Y Dioa qqisfa (̂ tte. s?f pronto, ba«i>,t «ano­

tan. 
—Venga otra véc eioa cinĉ ; da guato traî r oon 

vos,'aefíor Vai\ Hop. 
—|(Íii¿ bueno'toilícroitin). Sa1>eá a^é'ai! me 

parte el ooraioa al ver qne os maroháia: p«io mi-
ra«, eo eatando doa o trea anos mág en esta edita, 
iM4?lfóváii éiín'Veá-á̂  Etító^á; 
• —^6 y¿t^»t.Í fütUoi/a ekpeah!ÍdiÍ'"hAWÍBÍ'<r¿; 
vkyi, qtíe* n^ Uettos éi dl^'erir. hi&W i¿e' eé-
«óy Iktrá'saiidb; y áel̂ et'fa hallordî ' yá A b¿Vdló.'.. 
Adió*, adiós, tolvii^b... '' 

iPih!... PWro, mpi^^'H «I*»*! ̂ -í mHrobaro» 
qnioroa llamaros ta atención sobre ese perillán 
qtíe eU<(aaintí Taidd mé ha d«d^disprot)lt:a'' fia 
nno de't&i mis BObertiiÓR negro* iiitíé lie* vé'tfStdo 
ett tai viáa; mtt̂ dle, eblórhidól mío nb blkb¿Ío 
y alto como nna girata; pero amigii ititd, ÍBé"tÍ̂  
t«lttiradd, qáe á {fésaf dePfaábtií'fá Üe'AáWo dk gol-
ptok pA¥á prtleiiB^éá'iitlé m^iá¿ niío dé "MÍÜ i ^ 
nei, «e ha TÍ«to obligado el rey f^ó^ á &iÛ éV|e 
oMÍdiíí̂ lf'á<4iii iiomó bit n'dVitló YéÜá'l̂ f fi'éî ^ ña­
dí... AKf íetinélli... '•'•'• 

Y le Kofialatut un negro qoe eJNi'dtl'átt« ŷ  V" !̂-
rô a eetá^ra; aAd^e éltibiá' dd̂ 1áídf& tfdi^ medio 
d«l'cá«t|H> á eaaali déí ten«i' aéádéá jtfntáli^te loa 
piea y las mtnot. ' ' 

-EtfééVto qtteésjefe d;»rKtttkr«néy% nn, 
|>é4tiefio üaMV é̂é; flf teWi»V l'^'"édti^'<tttffe 
«iüinbédiUábóMoyeiíüa î ldWiai, 8é''4»r«̂ «(A 
aiave como nna gacela. ' *'̂  

Ti^o qifti I«8 segÚIi, iA«#cléUd» %t/b(fit̂  ani­
mado coa aeodcB tragos de agoardiente, W^apro* 
ximó. y sintiendo' reiíntfliauli éüí^tfVa'f'ií4-odio 
6 la visto de eate eî 'é&iigdj' emp¿kî *á l^ávtir y 
amenasar al pequef o namaqaéill P̂ IN) iMW*3irtaba 
loriéjovcdb'̂ atohiá'diitifdika, y-iio''Wiiftttilba á 
•as inVeoiSivAé'kiÜb étiii nnKiátíd̂  irtitié y VéttM^ 

dilloTaroo, y cogiendo ana piedra la-SfHlM'*iMft( 
"• , ' . • ' 1 ;.>, . .-; i ¡ ; ;,. •'. •• ' .•••'••i - í O ' 1 " j ( 9 < j r viH.~--


